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			Capítulo 1

			—Ese vestido es, sin duda, uno de los más hermosos de tu guardarropa —le admiró la duquesa a su hija mientras corroboraba que estuviese impecable para la celebración de esa noche. Su presentación en sociedad había sido hacía tan solo un par de días y los duques habían organizado una velada en su mansión con el fin de celebrarlo, y claro, también querían que su única hija conociera a los caballeros pertenecientes a lo más alto de la sociedad inglesa; debía ir considerando opciones.

			Clawrence observó su reflejo en el espejo y sonrió complacida. Aunque su madre no lo decía con todas sus palabras, sabía que estaba admirando lo bella que lucía, y no solo su elegante y hermoso vestido color azul claro. Ella nunca fue especialmente cariñosa con su hija, pero con cada mirada, sonrisa y palabra que le dedicaba podía encontrar todo el amor que guardaba en su corazón, que era bastante. 

			La prenda era hermosa, con pequeñas flores estampadas en el borde de la falda y mangas y con un lindo encaje que resaltaba ciertas curvas de su cuerpo; era su color favorito.

			—Tienes toda la razón, madre, es un vestido muy hermoso. —Alisó las arrugas invisibles de su falda y paso sus manos por su cabello que lo tenía recogido en un elegante moño decorado con pequeñas perlas que hacían juego con su collar y pendientes. Había sido un regalo de su padre para su primera temporada social en Londres.

			—Seguro que esta noche logras un par de pretendientes interesados en tu mano, tienes todo lo que se necesita para cautivar a cualquier caballero que desees. Con el paso del tiempo, irás conociendo las ventajas de un lindo rostro; si sigues todos mis consejos conseguirás una unión muy conveniente —aseguró Mery. Ella misma puso en práctica varios de sus consejos, gracias a ello consiguió convertirse en la duquesa de Beaufort. Siendo la hija de un conde, quería ver a su hija siendo tan feliz como lo era ella, porque a pesar de no haber sido un matrimonio motivado por el amor, con del tiempo, los duques encontraron en el otro amistad y lealtad.

			—Recuerda, siempre sonríe con delicadeza y timidez, pero que tus palabras estén llenas de inteligencia y tu mirada de picardía; guarda secretos, no les permitas conocer todo de ti, eres tú quien tiene el poder —le aconsejó su madre antes de verificar que su collar de zafiros estuviese en su lugar, dar media vuelta y salir de la habitación. Debía recibir a todos los invitados que no tardaban en llegar.

			—¡Lord Grosvenor, Lord Chelmendley! Es un placer verlos por aquí —saludó el duque con euforia a los caballeros que ingresaban en ese momento.

			—Lord Beaufort, bien sabe que no podríamos rechazar una invitación que venga con su nombre escrita en ella —comentó el hombre con diversión—. Milady. —Ambos hicieron una inclinación ante la duquesa, pero sus ojos se fijaron en la joven que permanecía a la izquierda de esta.

			—Permítanme presentarles a mi hija, Clawrence Switlor. Hija, él es Jaime Liamberton, actual conde de Grosvenor y heredero al ducado de Westnster. —Señaló al joven más alto y delgado, que no dudó en tomar su mano y dejar un beso en el dorso de esta; era un caballero muy apuesto, eso sin duda, pero no como para impresionarla.

			—Es un placer, milord. —La joven sonrió tal como su madre le enseñó y realizó una reverencia más que perfecta. Ella había tenido la mejor educación posible, era toda una dama.

			—Y él es Enrique Cartler, marqués de Chelmendley. Milord, esta es mi hija. —La aludida fijó su mirada en el caballero y fue como si algo en su interior pegara un brinco; era un hombre guapo con su cabello ligeramente rubio y esos ojos claros. A pesar de que era un tanto más bajo que su compañero, parecía musculoso aun bajo toda aquella cantidad de ropa. Ni siquiera pudo describir lo que sintió cuando él tomó su mano y pegó sus labios a su mano, en la cual a pesar de que el guante cubría su piel, dejó una corriente de calor que subió por su brazo y llegó a su corazón.

			—Milord, es un placer. —Hizo una reverencia en la que por suerte no dejó en evidencia los nervios que sentía en ese momento. Fueron muchos años de institutrices, lecciones y regaños que surtieron efecto.

			—El placer es mío, milady.

			—Caballeros, espero que disfruten la velada —anunció la duquesa invitándolos a seguir; ellos hicieron una inclinación y dando media vuelta desaparecieron entre el resto de los invitados. Clawrence no podía mentir, la indiferencia con la que la miró y siguió su camino hirió sus sentimientos, era obvio que no le interesaba.

			Luego de un suspiro lleno de frustración, curvó sus labios en una sonrisa y continúo saludando con gracia, educación y ligera coquetería a todos los caballeros y damas que sus padres le presentaban, aunque la imagen de cierto caballero se negaba a abandonar su mente.

			—Espero que la noche sea de su total agrado, lady Switlor —murmuró el conde de Ross a la vez que se movían al ritmo de la música.

			—Así es, milord, es una noche realmente magnifica, fresca, hermosa, sería imposible no estar disfrutándola. —El caballero sonrió con galantería; era un hombre atractivo, de ojos verdes, cabello castaño, alto, aunque un tanto delgado, pero de buena posición y fortuna. El problema era que su toque no le causaba ni la mitad de la emoción en comparación con la de cierto marqués que ni siquiera había volteado a verla.

			No pronunciaron palabra alguna durante los minutos restantes de la danza, pero cuando la música finalizo, él no la llevó junto a su madre, sino que la acompañó hasta la mesa dispuesta con los refrescos. La duquesa le lanzó una mirada de advertencia que ella entendió de inmediato.

			— ¿Le gusta cabalgar, milord? —preguntó la joven con delicadeza y falso interés.

			—Bastante, he de admitir que soy un excelente jinete. Mi padre me enseñó a montar desde muy pequeño, y aseguraba que un caballero debe comportarse como tal en todo momento, incluso si está sobre un animal. La elegancia no se puede perder en ninguna circunstancia. —Ella se abstuvo de elevar su ceja, demasiada arrogancia en un solo cuerpo para su gusto, pero se limitó a sonreír con gracia.

			—Estoy muy de acuerdo con su padre, además de que es una actividad de lo más gratificante y divertida, he de admitir que me encanta.

			—Tal vez pueda persuadirla para que me acompañe a dar un paseo a caballo por Hyde Park, ¿le parece bien el día de mañana? —La joven no pudo evitar mostrar la poca emoción que le causaba su invitación, sin embargo, el conde estaba tan centrado en otra cosa que ni lo notó; su mirada estaba perdida en alguna otra cosa posiblemente más interesante.

			—Será un placer acompañarlo. Si me disculpa, debo volver junto a mi madre. —Hizo una pequeña reverencia y casi que huyó de su compañía. De depender únicamente de ella, habría declinado su invitación, no tenía el más mínimo interés en compartir algo de tiempo junto al conde, pero si el caballero llegaba a hablar con su padre se metería en serios problemas por rechazarlo, debía hacer creer a su progenitor que si estaba en busca de marido, no buscara casarse, no quería atrapar a un hombre, quería que todo fluyera con naturalidad, por ello tampoco intentaba evitar un compromiso. De lo que sí estaba segura era de que lord Ross no era el hombre para ella.

			Su madre se puso eufórica en cuanto la escuchó, asegurando que pronto el aludido hablaría con su padre para que le permitiese cortejarla como era debido, cosa que la desanimó. Bailó un par de veces más con distintos caballeros, pero con ninguno de ellos mantuvo una conversación interesante. Sus parejas de baile estaban demasiado acostumbradas a comentarios sin inteligencia como para disfrutar de sus palabras.

			En cierto momento de la noche, con un terrible dolor de pies y mucho cansancio, decidió escabullirse entre los invitados por uno de los pasillos hasta una de las salidas laterales al jardín. Por suerte, había crecido allí así que conocía la casa como la palma de su mano, podía moverse sin necesidad de una vela.

			En cuestión de minutos llegó hasta su lugar favorito en el jardín: una banca en medio de las flores; la paz que se sentía en ese lugar era indescriptible.

			Estaba por tomar asiento y disfrutar de la vista de la luna cuando el movimiento de una sombra hizo que se le enderezara la espalda y diera un paso atrás llena de terror. No tenía idea de quién podía estar allí oculto, por eso se imaginó lo peor. No pudo pronunciar palabra alguna hasta que gracias a la luz de la luna logró vislumbrar su identidad.

			—Milord, lamento molestarlo, no imaginé que pudiese haber alguien rondando por el jardín —se disculpó ella bajando la mirada.

			—El que debe disculparse soy yo, lady Switlor, para empezar, no debería estar aquí, es solo que quería descansar un poco de tantos saludos, sonrisas e inclinaciones. —Clawrence observó al marqués con fascinación, no podía creer que el destino, Dios o lo que fuese los había llevado hasta ese lugar en contra de todos los protocolos y normas. Tal vez debía arriesgarse un poco si es que de verdad quería un buen recuerdo para atesorar.

			—Tranquilo, no necesita excusarse conmigo, no cuando yo también he escapado del salón y he venido a esconderme del mismo mal. —Enrique la miró con curiosidad, estaba tan aburrido allí adentro que quiso tomarse un descanso, ya que aún no podía volver a su hogar. Tenía una conversación pendiente con cierto caballero, pero, al llegar allí, no imaginó que se encontraría con una mujer a la que no le costaba confesar que estaba cansada de la sociedad cuando todas ellas se morían por posicionarse en lo más alto de esta; su sinceridad era abrumadora, sorprendente y gratificante.

			—La entiendo a la perfección, a veces las normas de etiqueta pueden ser un tanto molestas. Será mejor que me vaya y le dé la privacidad que buscaba cuando decidió escabullirse hasta acá, lo que menos deseo es perjudicarla con mi presencia o molestarla. —Hizo una inclinación dispuesto a volver al salón, pero la joven lo detuvo.

			—Lord Chelmendley, disculpe que lo retenga, pero aun arriesgándome a sonar impertinente, atrevida y maleducada, ¿podría hacerle una petición? —El caballero lanzó una mirada a su alrededor asegurándose de que no hubiese nadie por ahí cerca que pudiese descubrirlos. No quería un escándalo que lo llevara directo al altar, no quería casarse, por lo menos no en un futuro próximo, aún tenía muchos años que disfrutar con sus amantes, ya tendría tiempo de preocuparse en darle el título a un heredero.

			—¿Una petición? La escucho. —Aun cuando todo aquello sonaba realmente mal, confiaba en que aquello no fuese una trampa, Decidió confiar, ella no parecía de las que arriesgaban su reputación por cazar al marido deseado.

			Clawrence nunca había sido una mujer atrevida, mucho menos valiente, pero en cuanto lo vio allí, a solas, una idea se cruzó por su cabeza y ahora nada podía sacarla de allí, no podía pasar su primera temporada social en Londres sin una aventura que recordar. Era joven, así que ya tendría tiempo de lamentarse las estupideces que hacía, además, la cobardía no podía limitar su vida. Su abuela siempre dijo que en ella había un espíritu osado y valiente, y había llegado el momento de usarlo, aunque era probable que después de eso el marqués no se le volviera a acercar.

			Caminó hacia él con lentitud intentando reprimir los temblores de su cuerpo; era una noche fría y el viento no tenía compasión con sus brazos prácticamente desnudos. Cuando se acercó lo suficiente, pudo distinguir su ceño fruncido, pero lo que la dejó sin respiración fue su mirada que tenía cierto toque de curiosidad, aunque algo empañada por la desconfianza.

			—Solo le ruego que no haga ningún tipo de comentario y que se quede muy quieto, tómelo como un experimento. —No volver a hablar sería una verdadera lástima, sin embargo, la joven siempre soñó con un primer beso perfecto, y el secreto para lograrlo era hacerlo con un caballero que despertara algo en su interior y el único había sido el marqués; tal vez se estaba apresurando, era su segundo baile, pero ya que había reunido toda la valentía existente en ella no se iba a echar para atrás, tenía que aprovechar las oportunidades cuando la vida se las presentara. Siempre cabía la posibilidad de no volver a verlo.

			El rostro de Enrique se llenó de terror, esa mujer empezaba a asustarlo con todo lo que decía, no entendía cómo es que podía estar tan tranquila cuando estaba a solas con un hombre y sin nadie que protegiese su reputación y su virtud; por suerte para ella, él era un caballero. Se quedó sin respiración cuando la dama levantó su mano y le dio una ligera caricia en su mejilla, aunque apartó su mano tan rápido que apenas si pudo sentirla. Estaba avergonzada.

			—Lady Switlor, será mejor que vuelva al salón, deben estar buscándola y esto está lejos de ser correcto —le dijo en un intento por ayudarla a recobrar la sensatez, pero ella no parecía dispuesta a alejarse.

			—¿Alguna vez se ha sentido aprisionado, como si sus opciones fueran limitadas y casi sin esperanza, milord? Porque eso es lo que siento. —Él se quedó sin palabras, no estaba entendiendo absolutamente nada y la cabeza ya empezaba a darle vueltas; la joven estaba demasiado cerca, y todo aquello era muy extraño.

			—Creo que no le estoy entendiendo, milady.

			—A veces una mujer también merece obtener lo que quiere, aun cuando no dure más que un par de segundos, ¿no son los recuerdos los que se atesoran toda la vida? Después de todo, los hombres tienen toda una vida para hacer lo que gusten, mientras que nosotras debemos limitarnos a oportunidades más bien limitadas. No se mueva. —Enrique aún estaba intentando entender sus palabras cuando Clawrence se acercó y cerrando sus ojos posicionó sus labios sobre los suyos, y su mente quedó en blanco de inmediato. El caballero se quedó de piedra, no sabía qué hacer, la suave presión del inocente beso era muy diferente, empezando porque nunca una mujer había tomado la iniciativa de besarlo.

			La dama estaba por alejarse más que satisfecha. Según su conocimiento, eso era un beso, y fue maravilloso, las cosquillas en su vientre eran más que placenteras; era increíble como un pequeño toque podía robarle todo de sí.

			El marqués, por alguna extraña razón y contra todo pronóstico, movió su boca tomando uno de sus labios entre los suyos y sintió que su cuerpo temblaba. Besarla era una sensación diferente, pero reconfortante, satisfactoria, cuando menos la imaginó ya tenía una de sus manos aferrada a la curvatura de su cintura mientras que con la otra acariciaba su mejilla y cuello; el joven imitaba sus movimientos y pronto el beso se llenó de pasión y lujuria.

			Clawrence se sentía en una nube, volaba tan alto que sintió su cuerpo liviano, como si ella no fuese más que una muñequita. Aquello se sentía tan bien.

			Su primer beso fue mucho más excitante y hermoso de lo que alguna vez imaginó. Sentía tanto, pero a la vez no sentía nada, era algo difícil de explicar. Lo único que sabía era que nunca se había sentido tan dichosa, si así eran todos los besos entonces estaba segura de que el día que contrajese matrimonio sería la mujer más feliz del mundo, pero aún tenía mucho que experimentar y mucho que conocer.

			Sintió que la mano del caballero se posicionaba en el costado de su busto. No protestó, no se movió; sus temblorosas manos estaban aferradas a su saco, no era capaz de tocarlo.

			Un ligero ruido a su espalda la sacó de su ensoñación, se alejó de inmediato y agudizó el oído para descubrir su procedencia, pero entonces la incomodidad la invadió. Él se quedó viéndola fijamente y ella no supo qué decir o hacer. Estaba por pronunciar una disculpa cuando el ruido se repitió. Sin perder el tiempo, levantó la falda un par de centímetros y esquivándolo corrió hacia un pequeño escondite desde donde podía escabullirse de vuelta al salón, aunque se detuvo justo a tiempo para ver a un caballero acercándose a un marqués estupefacto que en una oportunidad giró intentando buscarla con la mirada, pero ella ya no estaba a la vista. 

			La joven corrió de vuelta al salón, agradecía conocer cada uno de los rincones de la casa o de lo contrario habría estado en serios problemas. Cuando llegó a la entrada, su madre estaba allí esperándola con los brazos cruzados. Se quedó helada, ¿la habría visto?

			—Chelmendley, ¿qué haces aquí tan solo? —le preguntó su amigo; el conde tenía el ceño un tanto fruncido.

			—Solo tomaba un poco de aire, estoy cansado de tantas jóvenes con sonrisas falsas, quería escapar, ya que tú pareces decidido a no querer irte. Tenemos una conversación pendiente. —El conde notó cómo su amigo buscaba algo a su espalda; siguió su mirada, pero no vio nada fuera de lo común.

			—Tendré compañía esta noche, he de admitir que tengo una cita romántica, si lo deseas, podemos reunirnos mañana, prometo ir a tu casa antes del almuerzo, con eso me quedo contigo hasta la cena. —Enrique lo miró con un toque de burla; su amigo ya prácticamente vivía en su mansión mientras estuviese en Londres, con el tiempo entendió que intentar echarlo era misión imposible.

			—Como quieras. —No quería hablar con él, aún tenía en la cabeza a cierta joven descarada que se atrevió a besarlo sin reserva alguna.

			—¿Qué te sucedió? Actúas un tanto extraño, siempre dices que tengo mi propia casa para comer. —El aludido sacudió la cabeza, ese día había sido una verdadera locura.

			—Nada, todo está bien.

			—¿Volverás al salón o prefieres irte a tu mansión? —Enrique suspiró, de lo que menos tenía ganas en ese momento era de irse a ahogar las penas en la soledad de su despacho, además, quería ver a cierta jovencita, aún faltaban un par de horas para que la velada terminase, tal vez podían bailar un poco.

			—Estaré en el salón.

		

	
		
			Capítulo 2

			El marqués enderezó su espalda e hizo uso de su parte aristocrática para demostrar su elegancia y posición, quería encontrarse cara a cara con la única mujer que había logrado dejarlo sin palabras, anonadado. Nunca pensó que una mujer de buena familia, educada, quien se suponía una dama en todo el sentido de la palabra se hubiese atrevido a besarlo así sin más. Quería pensar que aquello no había sido más que un arrebato y que ella en realidad era una joven inocente. Parecía muy hermosa y dulce como para tener la reputación arruinada. El problema es que volvía al mismo punto, si lo era. ¿Por qué lo besó? ¿Había hecho lo mismo con otros caballeros? No sabía qué pensar al respecto.

			Conoció los placeres femeninos desde muy joven, su posición social y económica le facilitaron la vida considerablemente. Nunca le faltaron mujeres dispuestas a complacerlo en el lecho, incluso había tenido una que otra amante protegida, por lo que tenía la fiel convicción de su inmunidad a ellas. Ninguna había logrado y lograría enloquecerlo, ni siquiera compartía con ellas algo más allá que el placer.

			El tema de la boda y su deber para con su título era un tanto más complicado. Conoció cada una de sus responsabilidades desde el mismo momento en que sus estudios empezaron. Su padre, antes de morir, se encargó de convertirlo en un noble; el problema era que no deseaba contraer matrimonio, no podía imaginarse compartiendo su vida junto alguien. Estaba muy acostumbrado y cómodo con su soledad y tranquilidad como para arruinarla con alguien que solo le causara molestias, por lo que los hijos no eran más que una vana y lejana idea que quizás nunca llegase a convertirse en realidad, así que no había tenido la oportunidad de imaginarse con una copia suya corriendo por el césped del jardín trasero de su mansión. Ese era un lugar hermoso lleno de color. Cuando su madre murió, contrató a una persona para que se encargara de mantenerlo. No era amante de las flores, pero siempre había dicho que la belleza estaba en las cosas pequeñas.

			Ya una vez en el salón, caminó entre los invitados con total naturalidad a la vez que su mirada se movía con rapidez entre los diferentes rostros buscando uno que estaba seguro de reconocer a pesar de haberlo visto entre sombras.

			—Lord Chelmendley, espero que la velada esté siendo de su agrado. —La duquesa se le acercó con su ya habitual sonrisa curvando sus labios. No parecía ser una mujer muy expresiva.

			—Así es, lady Beaufort, no podría estar más complacido —respondió con decencia; era la anfitriona de la noche, de seguro debía saber sobre la joven que se encontró en el jardín, el problema es que no tenía idea de cómo abordar el tema sin que parezca un tanto sospechoso. Era su hija, no quería falsas esperanzas de boda.

			—Me alegra. —La dama miró a su alrededor con lo que parecían ser nervios y de repente sus ojos volvieron a posarse en él—. Sé que es un poco extraño, pero ¿no ha visto a mi hija? Hace un rato que la perdí de vista. —El caballero casi soltó una carcajada, al parecer no era solo la joven la que actuaba de manera incorrecta, también era la madre. Si de verdad no aparecía la última opción, tendría que preguntarle a un invitado, con más razón si era un hombre.

			Estaba por responder cuando la duquesa lo esquivó para dirigirse a algo a su espalda. Lo dejó solo y con la palabra en la boca. Un tanto consternado se giró y la vio tomando de la mano a su hija.

			—¿Se puede saber en dónde estabas? Tu padre está a punto de volverse loco, el conde de Ross tuvo una conversación con él. —La dama suspiró con pesar, se había olvidado de eso.

			—Sabes que me invitó a cabalgar —fue lo único que respondió; el beso con el marqués la había dejado tan eufórica que no tenía ni la más mínima intención de permitirle a su madre que le arruinara la noche. Aún podía sentir la suavidad de sus labios sobre los suyos, el temblor que se apoderó de su cuerpo cuando él la tomó por la cintura y por cuello, el cosquilleo de su vientre, sus piernas incapaces de sostener su propio peso. Fueron tantos sentimientos en tan pocos minutos que se sintió en las nubes, y no tenía intención alguna de bajar de allí.

			—Entonces, quedo tranquilo, al parecer la dama ya apareció —intervino Enrique trayendo la atención sobre él, aunque solo una mujer fue capaz de verlo a los ojos; la otra cerró los ojos esperando que desapareciera en cualquier momento.

			—Oh, lord Chelmendley, de verdad lamento haberlo molestado, me urgía encontrarla y necesitaba toda la ayuda posible. —El marqués encogió ligeramente los hombros.

			—No se preocupe, lo importante es que ella ya está aquí. ¿Se encuentra bien, lady Switlor? —Al escuchar que se dirigía a ella, la joven cerró los ojos con más fuerza. Estaba en problemas, no pensó en lo que haría si lo volvía a ver después de haberlo besado de una forma tan descarada. La ignoraba, pensó que todo seguiría igual.

			—Clawrence, lord Chelmendley te está haciendo una pregunta. —La aludida conocía lo suficiente a su madre como para saber que, aunque su voz sonaba normal y no parecía estar alterada, estaba furiosa, por lo que no le quedó más opción que tomar una respiración profunda, abrir los ojos y mirar al caballero. Sus mejillas, de inmediato, se tornaron rosadas, su corazón se aceleró y sus manos temblaron.

			—Estoy perfectamente, milord, agradezco su preocupación. —El aludido sonrió y continuó hablando sin darle tiempo a la duquesa para intervenir.

			—En ese caso, aprovechando que los músicos han empezado a tocar para el siguiente baile, ¿puedo pedirle que me conceda el honor de compartir conmigo esta danza? —No quería darle la oportunidad para pensar en una forma de escapar o negarse y sin prestarle importancia a una duquesa con el rostro lleno de sorpresa. Tomó su mano obligándola a caminar y dejándola perpleja la llevó hasta la pista de baile.

			—No debió hacer eso —murmuró la dama al posicionarse y ejecutar los primeros pasos de la contradanza; su corazón estaba a punto de salírsele del pecho.

			—Si hablamos de aquello que no se debe hacer, deberíamos empezar por sus actos, no por los míos, ¿no cree? Esos sí que son imperdonables. —Ella se puso tiesa, cosa que fue evidente en sus movimientos.

			—Alguien podría escucharnos, será mejor que no hablemos —respondió dando por terminada la conversación; ese baile apenas empezaba y ya era el más largo de su vida, pero no se arrepentía, ese fue el mejor primer beso de la historia, superaba todas las novelas románticas que había leído, superó sus sueños y esperanzas, no, no podía arrepentirse de algo tan mágico, maravilloso y perfecto.

			—No se preocupe, su secreto está a salvo conmigo, pero no puede pedirme que calle y no le haga las preguntas que rondan mi cabeza en este momento, de seguro entenderá la razón de mi curiosidad. —Clawrence, decidida a no dejarse intimidar, fijó la mirada en cualquier cosa que no fuera el marqués. Si imaginaba que era otra persona con la que bailaba tal vez llegara a olvidarlo y a tranquilizarse, solo debía mantener la calma y actuar como si nada, no podía ser tan difícil; el problema era que su cercanía la alteraba de una forma incontrolable, de no ser por eso, su plan sería perfecto.
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